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Edición “El resurgir”.

¡El azar! “Son las ciencias humanas”; “es el programa de filosofía”. Estas palabras han rondado 
por mi cabeza desde que he decidido posesionarme como director de Espirales. Debo explicar el 
título de esta edición, pero antes, por qué he llegado a la dirección de esta revista. ¡Lo público no es 
de nadie, es de todos! Cuando decidí preguntar qué había pasado con la revista, pude notar que se 
encontraba olvidada, menos preciada. Por esto, el título de esta edición se ampara en lo siguiente: 
como el fénix, en su figura occidental, Espirales resurge no siendo la misma, pues, no sería lo óp-
timo volver a empezar sin haber podido superar ciertas cuestiones de las publicaciones anteriores. 
Vale aclarar que, la última publicación fue en el año 2015. Es complejo pensar en un programa de 
filosofía con estudiantes que no logran mantener a flote un escenario tan importante como lo es una 
revista de corte estudiantil, siendo la filosofía (la más hermosa de las artes) una destreza práctica 
del intelecto. ¿Qué sucede?

La respuesta al anterior interrogante es algo personal que en su desarrollo lleva a cuestionarse 
respecto a contra quién se enfrentan las Ciencias Humanas, ¿contra directrices que promueven su 
eliminación de la oferta académica, o, contra la pereza y la cobardía de los que simpatizan con 
estas ciencias? La comunidad en general tendrá una respuesta, porque, de mi parte me inclino a 
pensar que estas se encuentran luchando con las dos bestias mencionadas: la pereza y la cobardía.

Sin más preámbulo, la invitación está servida para que se adentren en estas páginas y observen la im-
portancia de las Ciencias Humanas en el contexto colombiano y cómo pueden vincularse experiencia, 
democracia y educación. Las vanguardias artísticas y si el ocio es capaz de estructurarse a favor de un 
esparcimiento espiritual, darán pie al debate moral. ¿Y si Dios es una invención metafísica del hombre? 
La respuesta dependerá de la experiencia lectora y cómo esta puede permitir un mundo en donde ser sea 
posible. No obstante, valdría la pena preguntarse si nuestra actividad política es pragmática y por ende, 
capaz de mejorar los entornos sociales. 

Las fotografías aquí presentes intentan mostrar, por sobre todo, la belleza de nuestra maltratada 
Colombia. ¿Qué decir de la entrevista al maestro Soto Isaza? Siempre me parecerá llamativa la 
sagacidad de las mentes a pesar de los años y de los azares que vienen implícitos en el vivir. 

<><><>



Tanto a Freddy Ávila, decano de la Facultad de Ciencias Humanas, como a Giovanni Mafiol, pro-
fesor catedrático del Programa de Filosofía, mil gracias por creer en este proyecto. A la dirección y 
coordinación académica de nuestro querido Programa de Filosofía, gracias por el apoyo en la recta 
final. A las directivas de la Universidad de Cartagena, también las gracias. 

No puedo olvidarme de la muchachada que integra el Comité Editorial: sin el esfuerzo y sin 
el trabajo en equipo, no hubiésemos llegado a ningún Pereira. Pienso que, lo mejor de haber 
resurgido a Espirales se evidencia en el legado que vamos a dejar a la comunidad estudiantil, 
pues aquí notarán, cómo una revista de corte estudiantil puede estructurarse hasta convertirse en 
un medio de difusión del conocimiento. 

<><><>

Espirales sucumbió una vez, dos no. ¡Os juro!

Alessandro Merlano Sierra. 

Director.
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